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Corria el ano 1947 ciiando al organizar el plan de campana, el entonces Comisa-
rio Provincial de Excavaciones Arqueològica, llustre gerundense Prof. Dr. Luis Pericot nos 
proponía iniciar unas primeras prospecciones en Ullastret que sirvieran para sondear el 
yacimiento y como a titulo momentàneo de curiosidad, tener una ligera idea de lo que po­
dria dar de sí el subsuelo del monte de San Andrés que es como se llama en el país el lugar 
ocupado por la estación ((ibèrica)). 

Por aquella època las campanas de anos anteriores habían sido dedicadas a los po­
blades de La Crehueta (Quart), de Castell en Palamós y al yacimiento de Rosas, aparte 
otros trabajos de menor cuantía. Entretanto veníamos hablando con frecuencia de Ullas­
tret, y del posible positivo interès de una estación tan grande y de una.envergadura colosal 
para los medios de que entonces se disponía. Aquella estación indígena nos tenia preocu­
pades a todos. 

Conocíamos el poblado, la magnífica situación del mismo ocupando la colina, es-
pléndido mirador sobre la llanura que fue antiguo lago, hoy desecado cuyos terrenos pri-
morosamente cultivades yacen a sus pies. 

En dos o tres ocasiones habiamos recorrido el yacimiento desde el que se divisa 
un buen sector del espléndido paisaje con que la Providencia doto a nuestra provincià. 
Desde la cima del altozano, situatlos en lo que fue la acròpolis del establecimiento pre-
rromano, la magnificència del país abierto a la mirada del visitante, le permite recórrer 
buen trecho de cuanto las íiientes clàsicas dicen al referirse a nuestras comarcas. La ubi-
cación de los accidentes gcograíicos y la posición adoptada por los pueblos de que nos ha-
bla el Periplo Massaliota contenido en la Ora Marítima de Rufus Festus Avienus queda 
bien patente. 

Así, el íispcro y grisacco Montgrí (Mous Malodcs) en primer termino, que con la 
sierru de Roda después, y nuís alhi el Iugnifi Piromcuiu consliluyen los icntaculos que 
abrazan el golfo de Rosas y ocultan desde Ullastret la visión del mar que reposà y el pié-
lago encei-rado pernumeíc (juielo. La regiòn (iiic jiinio a èl se lecuesta era la ocupada por 
los Indikctes ((gentc èsui dura, gente Eeroz en la caza y habitante en escondrijos» al decir 
del periplo. La siliiación de Emporion se adivina clara y en días límpiós la muralla del sec­
tor siu' de la ciudatl romana se divi.sa en toda su extensión. La coniillera pirenaica al fondo 
tras la cual habitaban los sordicenos, cierra por el norte el maravilloso anílteatro de mon-
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tanas cuyos puertos han estableclclo la còmunlcación de Lodos los piieblos que en sus mú-
vimientos de vaivén han pisado nuestras comarcas. Las anfractuosidades de la Clarroixa 
al septentrión, ocupada por los Castellanos que son citados tienipos mas tarde, se antepone 
al majestuoso Canigó cubierto poi su cabellera blanca buena parte del ano. Mas lejos los 
agrestes picos de las montanas de la comarca de Camprodon con el país tic los ausocere-
tanos y hacia la profundidad de los montes el país de los ceretas se adivina. Ya por la par-
te occidental las sierras tle Collsacabra y las GtiiUerías eran el solar de los atisetanos, exten-
diéndose la visibilidad hasLa la cumbre de las Agudes en el macizo del Montseny. Las ver-
dinegras Gabai ras con sus estribaciones de la sierra de la costa cierran por la parte meri­
dional en la que como accidente geogralico destacabie esta cl Iiiguiii C.clcbanticuin (Cabo 
de Bagur) extremo mas saliente de la costa oriental. «Que haya estado junto a él la ciudad 
de Cipsela es ya solo un rumor, pues iiingún vestigio de la antigua urbe conserva el aspe-
ro suelo» reza el periplo. iin términos mas cercanos los montes del Gironès y de la baja 
Garrotxa, sierra de Rocacorba, el inexpugnable Puig d'en Cairerica, sede de otro poblado 
ibérico y las colinas que salpican el llano del Ampurdan ocupadas por los ïncligetas que 
por los aledaíïos de Ullastret poseían otros estableciniientos habitados. 

Sienipre recordaremos aquel otono de 1947. era hacia el ocaso de noviembrc, el dia 
19. ciiantlo al darse el primer golpe de piqueta junto a lo poco visible del paramento de 
la muralla occidental, se inauguraban con ello las excavaciones en Ullastret, que luego 
en campaiias sucesivas casi ininterrumpidamente aíio tras aho vienen repiticndose mos-
uando ya el estado del yatimiento un aspecto de gran excavación. 

En aquelles anos la montana estaba convertida en un erial. Terrenos yeniios, cam-
pos semiabandonados; las zarzas y malezas crecían por doquier ocultando los pocos lienzos 
de las murallas que habían quedado poco visibles, hoy en buena parte descubiertas, cuan-
do antano apenas se adivinaba el trazado de las misraas, ocultas por los taludes de tierras 
corridas desde lo alto del nionte. 

Todavía subsistia habitado el antiguo manso de San Andrés anexo a las ruínas de 
lo que fue ermita del Apòstol, però tocante ya a sus postrimerías. Una venerable anciana, 
abuela del actual celador de aquellas excavaciones era la linica constante guardadora de 
la montafia. Olivos centenarios, niuchos desaparecidos ya mientras otros maltrechos cons-
tituían el escaso testigo del destino que durante mas de dos milenios habían tenido aque­
llas tierras. Este era el ciiadro cjue ofrecía el yacimiento cuando empezàbamos los inci-
pientes trabajos animados del mayor entusiasmo, en espera de lo que nos fuera dable ba­
llar en las remociones que intentàbamos llevar a cabo. 

Quisiéramos rendir un emocionado recuerdo a aquellos hombres —dos de ellos ya 
desaparecidos— que con nosotros estuvieron dedicados unas semanas a la labor de aque­
llos primeros sondeos: Juan Juncà de Palamós, que nos había ayudado en el poblado de 
Castell; al encargado que todavía sigue íiel en Ullastret, Juan Casas y al que la brigada de 
excavación conoce por (d'avi)); a Pedró Casas, Sebastian Sais y Alejo Sais. Vaya junto a 
ellos Lambién el testimonio hacia el resto del grupo que lleva cumplidas ya once campa-
íias en Ullastret. 

Però clebemos hacer ahora ini inciso y remontarnos mas alia del comienzo de las 
excavaciones, y por tanto es justo citar al medico gerundense don Manuel de Chía, quien 
fue, que nosotros sepamos, el primero que con conocimiento de causa se dio cuenta de la 
presencia del yacimiento. En efecto, recorriendo el monte hacia finales de siglo recoge-
ría un pufíado de Eragmentos ceramicos que ingresaron en el Museo de Gerona con lacó-
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nica nota de procedència y allí qiiedaron olvidados en un fondo de cajón sin que nadie 
se ocuparà de elles ni registiara la estación. C'aso raio, por cuanto característica de aquel 
momento liuisecular fue la diíusiòn de los nuevos descubrimienios, cuanclo Geiona conta-
ba con una pléyade de hombres insignes que dieron a conocer tantas cosas. Tampoco Pella 
y Forgas en su monumental Historia del Ampurdan habla para nada del yacimiento, 
mientras lo liace de otros asuntos del pueblo, lo que nos sorprende màxinie cuando en la 
època en que se escribiera su obra eran visibles bucnos lienzos de miuallas tpie luego des-
aparecieron ya bien entrado el siglo actual, al construirse la carretera pròxima que de Ca-
napost a Serra de Daró enlaza con Ullastret. 

También el viejo Sagi'era había recogido algunos objetos que ingresó en el Museo 
de Gerona. 

La primera cita escrita aparece en la Prehistòria Catalana de Boscb-Gimpera de 1919 
en que al intentar un repertorio de las estaciones de la región, a manera de índice hace re­
ferència a los fragmentos cpie veda en el Museo de Gerona y tpic luego nosotros en 1943 
iiallamos metidos entre las ricas colecciones de fondos ampuritanos. 

Anos mas tarde la apertura de un camino de acceso a los campos del antiguo es-
tanque dio con el descubrimiento de los restos de un horno cenímico en el que estaban 
metidos unos encima de otros pequenos vasitos troncocónicos de barro gris, de los cuales 
todavía pudimos recoger dos piezas que como muestra de la ceràmica de fabricación local 
del ((oppidunu) hoy estan en las colecciones del Museo Monografico de Ullastret. La extrac-
ción de tierras para rellenar el camino dio con otros halla/.gos però todo se destruyo y per-
diü ante el desconocimiento total del yacimiento, y por tanto la no valoración de su interès 
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arqueológico. Nosotros vecogimos en nuestros príncipios las noticias docuitientales de es­
tàs y oti as referencias verbales. 

Fue hacia ly -̂io cuando se redescubrió de nuevo la esLación y en las memorias pu-
blicadas por «Amics de l'ArL Vell» hoy amigos de los Museos se dedica unas líneas de co-
mentario a raíz de una visita llevada a cabo por el malogrado arquólogo José Colominas y 
el arquitecto José Gudiol y Ricart. 

Por aquellos aíïos otros habían visitado el yacimiento y el arqueólogo prof. Serra-
Rafols intervino evitando siguiera la expoliación de sillares de las ruínas. El doctor Peri-
cot había acoinpanado al gran hispanista Adolf Sclitdten que hace poco nos ha dejado. mien-
tras otros, según noticias, habían deambulado por el nionte de San Andrés. 

En los anos que niedian entre 1930 a ig ĵfi hubo un conato de intento en realizar 
excavaciones y a este lespecto, el que fue insigne arquitecto gerundense don Rafael Masó 
y Valentí, entusiasta por la arqueologia y el arte, que había recorrido el solar ocupado poi 
las rin'nas y levantado un primer croquis de planta que luego nosotros publitanios, interesó 
de la Comisión Provincial de Monumentos de Gerona una priuitru adquisición de terrenos 
para el comienzo de unas excavaciones. Però en aquellos anos no cundieron los propósi-
tos y así Uegó 193Ü. 

Pasada la guerra y reorgauizados los servicios arqueológicos de nuestra pàtria, con 
mayores medios y eficiència se presento el momento de atender u aquellos trabajos, conio 
hemos dicho en 1947. 

El propósito venia acariciandose de aiïos por el Prof. Pericot y los que seguíamos 
sus liuellas, hasta que en el verano de 1947 tuvo lugar en Anipurias y en la provincià de 
Gerona, el 1 Curso Internacional de Prehistòria y Arqueologia, cursos que Uevan hasta 
la fecha 14 ediciones. En aquella ocasión desíilaron por Ullastret una cincuentena de espe-
cialistas, entre los que los había de primerísima magnitud, tanto del país como extranje-
ros representantes de un buen número de nacionalidades. 

La primera campana proporciono resultados altamente halagüenos al efectuar son-
deos aislados en distintos puntos de la montafía. Así, parte de los paramentos de las torres 
de flanqueo cuadrangidares de la muralla Oeste quedaron ya de manihesto y revelaron 
las originales estructuras de sillares bien escuadrados, rectangulares y grandes, algunos 
con acodamientos y la escotadura para sujeción de los andamios. En una de dichas torres, 
la del S. O. aparecieron los sillares con restos de letreros ibéricos, cuyos caracteres vienen 
siendo los de tamano mayor entre los hasta el momento conocidos. 

Las ta tas que fueron abiertas siempre al azar y distribuídas por todo el àmbito de 
la montafía, aportaron los primeros hallazgos griegos proporcional me n te bastante abun-
dantes en relación a las demàs espècies ceràmicas, mietntras la excavación mostraba una 
sucesión clara de niveles. La primera torre troncocónica circular con su paramento escar-
pado empezaba a ser descubierta en sus comienzos, y la complejidad de estructuras arqui-
tectónícas anunciaba lo que podia dar de sí una excavación intensiva. 

Hacia las vertientes de levante las primeras experiencias demostraban la extensión 
del yacimiento por aquel sector; y abajo en el llano, tuios enterramientos altomedievales 
aseguraban la permanència de otras épocas de ocupación de aquellos predios. 

En 1949 con motivo del III Curso de Ampurias, dedicació a estudiós y trabajos 
estratigraficos en arqueologia, se Uevaron a caDo nuevos sondeos en el yacimiento, princi-
palmente encaminados a mostrar el resultado que los mismos aportaron, a la presencia de 
los especialistas extranjeros. En aquellos trabajos colaboró el Prof. Pedró de Palol. 
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Y ya a partir de 1952 és cuando tiene lugar la tercera campana, síempre en otono 
y coniienzos de invierno. hasta llegar a la que acabanios de terminar que es la undécima. 
Estos trabajos nos han ocupatlo en todas las estaciones citadas que es cuando la pausa en las 
labores agrícolas del campo permite disponer de un grupo tle personal que ya va siendo 
adiestrado para estos menesteres. 

Poco después iniciaba la Exciíia. Diputación Provincial de Gerona la adquisición 
de los primeros terrenos para dedicarlos n excavacioues. Los informes que en companía del 
doctoT Pericot habíamos dirigido a la Clorporación hallaroii í'eli/ eco en el entonces Dipu-
tado Ponente de Educación don Cosnie (^asas Clamps y con ello se intensilicaban los traba­
jos a que se le nombrara Directoi- de las excavaciones de Ullastret. 

Hasta aquí Ullastret estaba en sus inicios todavía, però aquellos [)rimeros balbu-
ceos iban convirtiendo en realidad lo que había sido el sueno tle todos. 

La Diputación iucrementaba paulatinaniente los créditos, mientras la Dirección 
General de Bellas Artés seguia aportanclo sus fondos que se suniaban a aquellos. 

Andando el tienipo y recouocida la extensión del yacimiento, la Corporación Pro­
vincial incorporo a su patrimonio arqueológico l;i totalidad de la niontana para poseer 
cuando menos la extensión del solar de ocupacion conocido. 

Mientras tanto las campaiïas se dilataban y al oíupiíinos mas semanas lodos los 
anos, el trabajo rendia mayores friuos. 

De la fase media de las excavaciones son buena parte de los hallazgos que empeza^ 
ban a ser sensacionalcs para el yacimiento tpie iba dandose a conocer ya entre el mundo es-
pecializado en esias materias, a través de las nremorlas que anualmente damos a la publi-
cidad. 
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Los cortès estratlgraficos cada vèZ mas precisos y abimdantes revelaban la densí-
dad del «oppidum» que mostraba caracteres de verdadera ciiiclad indígena o prenomana, 
liabida cuenta de la exLensión de la misma, si la comparamos con los pequenos poblados y 
de la calidad de unas ruínas y de los objeLos exhumaclos. 

Al ampliarse el àrea de acción, la zona edificada ya liberada de las tierras que la 
ocullaban aparecía la ciudad cada vez mas extensa al excavarse por dentro y por fuera del 
recinto; mientras que al llegar al suelo natural, los silos de los cuales se Uevan descubier-
tos hasta 80 y los niveles profundos mostiaban los hallazgos mas primitives que son tes-
timoniüs elocuentes del primer comercio indígena sostenido con los pueblos de Oriente. 
Las ceramicas jonias y focenses del Àsia Menor y algunos producios ceniroitàlicos etrus­
cos, aparte las manufacturas de vasos del tiempo de los campos de urnas que constituyen la 
base del yacimiento y el testimonio mas antigiio hasta el momento, de la ocupación por el 
hombre de la montana de San Andrés. Encima de los estratos mas profundos de la exca-
vación, el tiempo y los avalares hisLóricos ocurridos han cuidado de superponer los de-
màs niveles que estratigraiicamente excavados con toda mcticulosidad y sumo cuidado, han 
proporcionado los maieriales arqueológicos que van desde comienzos del siglo vi —cera­
micas minorasiaticas y focenses de pasta gris con decoración de peine y el vaso centroita-
lico con motivos figurados polícromos— pudiendo acaso considerar aún mas antiguos los 
fragmentos hallstàtticos con ornamentación de motivos incisos, aparecidos en el fondo de 
los cortès centiales del campo grande de Sagrcra, que pueden fecharse en el siglo vii. Si­
gueu los producLos manufaciurados en los talleres aienienses, vasos griegos del estilo de 
liguras negras que ocupan gran parte de la centúria hasta comienzos del V. A partir de 
mediados de este siglo los hallazgos se intensiíican y es cuando la ocupación se manihesta 
con mayor densidad. La abundància de elementos griegos lijos y esiables en el yacimien­
to y la estructura arquitectònica de los sistemas de forLificación, hacen pensar en una co-
lonización helcnica intensa que quedaria fusionada con el poblamiento indígena del país 
y constituiria la fase de mayor habitaje para los siglos v y iv hasta comienzos del in^ avan-
zado el cual la ciudad de Ullastret decae mientras se acerca a su ocaso. 

El final de vida del «oppidum» no està todavía muy claro. No sabemos aún si alcan-
zó a los días de la campana de Catón o acabaria poco antes cuando cl paso tle los cartagi­
neses por esas tierras o si causas de otra índole —epidéniicas— arruinarían la ciudad. Lo 
que sí queda evidente es que a partir de los comienzos del siglo n antes de C , Ullastret 
había dejado de existir, según el estado actual de los conociniientos que sobre el yacimien­
to poseemos, surgidos a la liiz de las excavaciones. 

Grande fue el descubrimiento de las defensas del sector occidental cjue al córrer 
de los afíos la excavación ha revelado, manifestando un sistema tic fortificación antigua 
organizado por una complicada estructuración de torres circulares troncocónicas que 
flanquean a los distintos segmentos de muralla comprendidos entre ellas y las torres de 
planta cuadrangular y trapezoical que constituyen un conjunto de mas de medio kiló-
metro de extensión. 

Son estàs fortificaciones los restos constructivos mas sobresalientes como impresio-
nantes que pocos yacimientos hispànicos pueden manifestar. Ultimamente los trabajos de 
este ano han dejado visible en toda su longitud el sector S. E. de la muralla que va a pa­
rar cabé a la torre circular mas elevada que existiu en la acròpolis. 

En los últimos cinco atïos, la actual Corporación presidida por el Ilmo. Sr. D. Juan 
de Llobet —que la dedicación a la obra nos veda elogiar ha incrementado todavía mas la 
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empresa de Ullastret. Consciente la presidència de la Corporación del alto valor espiritual, 
ademàs del científico que aquellos trabajos contienen, en esta misión se ha vísto secunda-
do por la ponència de Cultura respectiva hoy regida por el litre. Sr. D. Ranión Guar­
diola Rovira qiie todo lo ha facilitado; no faltando conio siempre la atención de la Di-
rección General de liellas Artés que ha estado presente en todo momento. 

Asf, paralelamente a los trabajos de campo se ha llevado a cabo la construcción y 
luego dotación de un Museo Monografico que sin reservas podemos calificar de magnifico 
y como de lo mejor en su genero. El Museo ha sido bastido aprovechando nnos restos de 
la ermita que fue de San Andrés, en ruínas desde autes de 1936. Esta a su vez utilizó parte 
de la esquina de un Castillo medieval del siglo xn del cual a])cnas queda nada mas que 
la configuración de la planta cjue acusaba. El eremitorio había surgido sin duda, como 
tantos otros, de la piedad popular que con cllo borraría todo signo de paganismo. ya que 
la población indígena tuvo en la cimibre de la acròpolis un santuario cuyos restos forman 
parte de uno de los conjuntos mas importantes recienlemente descubiertos por las exca-
vaciones. Ya las tiltimas excavaciones manifiestan una ligazón que va de lo ndígena a lo al-
lomedieval; otro paso sení el que enlace con la època mas reciente. Aunque muy arrasa-
do por la obra medieval y por la reutili/ación de varios de sus elementos arquitectónicos 
que se encuentran esjjarcidos en otras edificaciones del imeblo. algunos elementos escul-
pidos estan en la magnífica iglesia romànica que la Diputación colaborando con la obra del 
Obispado ha iniciado restaurar. El santuario pagano aparece claro y algunas piezas escul-
tóricas ademas del ara y de los exvotos de tierra cocida pueden verse entre las colecciones 
del Museo Monogràfico. 

El proyecto de este cdificio y de las construcciones anexas se debe al arquitecte 
provincial don Joaquín M. Masramon, que ha llevado a cabo la obra con lanto carino, 

37. 



idenlificandose con la idiosincràsia del paisaje, tan importante para esta suave región ba-
joampurdanesa. El Museo lo hemos instalado siguiendo un orden sistemàtico de elemen-
tos, conteniéndose en el niismo una selección de todos los iiallazgos y los correspondientes 
gralicos coniplementaríos que acaban de explicar la función del museo. 

Todo ello junto con la carretera de acceso, caminos de deanibulación frente a las 
murallas, adecentamieuLo y planlaciones, fornia paiie de la fase íinal prèvia a la iuauguia-
cion de lodos estos servicios culturales. 

Las excavaciones continuaran en lo sucesivo puesto que aún ruando se lia hecho 
nuícho, es muchísimo mas todavía lo que falta por hacer. Tenemos la confianza puesta en 
las futuras campanas de Ullastret y esperamos que la fonuna nos depare con la ayuda de 
Dios el descubrimiento de las numerosas necròpolis que rodean el yacimiento, sin duda 
repletas de objetos de gian interès y riqueza arqueològica; utlemas de los muchos restos que 
yacen sepukados en el interior del recinto aguardando la piqueta del arqueòlogo. 

Hoy dia la excavaciòn muestra ya un compendio de lo que es la compleja estruc-
turacíòn de una ciudad anteiromana. Recinto amuiallatío peifectaniente peusado y adap-
tado a la topografia del país; puertas de entrada con sus calles de acceso y oLras Uansver-
sales que conducen a una pla/.oleta, pequena àgora porticada en su lieinpo. Las luibitacio-
nes de las casas varias veces rehechas superpuestas en distintos niveles. Las cisternas para 
la provisiòn de aguas pluviales. con sus íillros que han sido halkulos junto a ellas. Los silos 
para el ahnacenamienlo de las semillas, especialniente el tiigo que en estado carbonizado 
aparece en gran canttdad. 

Las tienas que ocultan las luínas van suministrando los objetos ceriímicos de la 
època: vasos jonios, focenses, griegos, etrustos e italogriegos muciíos de ellos Hegados a 
través del comercio con Emporiòn. Las espècies de Ui ceràmica local y las piezas con ins-
cripciones ibèricas muy imjjortantes y de interès excepcional; ligtiras de terracotta, las 
ànforas en su diversa tipologia, buena parte de las cuales constituían un lagar o bodega. 
Las monedas tle procedència muy distinta, algunas venidas de lejanas cecas de acunaciòn. 
Los objetos de bronce, en especial las fíbuJas que han aparecido en gran profusión de for-
mas y de ascendència cultural muy varia, tan útiles para la datación de los estratos; y los 
materiales de hierro, armas, herramientas y útiles para el trabajo de la tierra; buena parte 
de todo lo cual va siendo oportiinamcnte publicado con la mcticidosidad que requiere la 
importància del yacimiento. 

Del proceso de las excavaciones, la Diputación Provincial llevo a cabo una película 
en color dialogada, que esta recorriendo el mundo científico y obleniendo el consabido 
èxito. 

Quisiéramos para acabar dedicar un recuerdo de gratitud hacia todos los que han 
colaborado al engrandecimiento de una empresa que ennoblece los desiinos de nuestra 
provincià y conslituye una exquisita aporiación a la investigaciòn art|ueolngica irUerna-
cional. 

38 


